
A

RE
LIE

VE
 EC

LES
IAL

los pocos días de las elecciones regionales, los 
Obispos de Venezuela, reunidos por Estatutos 
para evaluar y diseñar los programas pastorales 
de las Comisiones de nuestra Conferencia Epis-
copal, hacemos llegar un mensaje de cercanía y 
solidaridad a todo el pueblo venezolano. Con él 
compartimos cotidianamente alegrías y tristezas, 
y sufrimos las dramáticas consecuencias que ge-
nera la profunda crisis ética, política, social y 
económica que afecta a todos, pero particular-
mente a los más pobres. A él, le aseguramos 
nuestra oración y el compromiso de seguir con-
tribuyendo, desde nuestra misión de pastores del 
Pueblo de Dios, al bien común de nuestra nación.

El primer semestre del año estuvo caracteri-
zado por un amplio y prolongado enfrentamien-
to político, generado por la pretensión del Eje-
cutivo Nacional de imponer un modelo socio-
político que atenta contra la dignidad de la per-
sona y desconoce la Constitución, y por la con-
vocatoria de una Asamblea Nacional Constitu-
yente, cuestionada y rechazada por la mayoría 
del pueblo. Ante esa conflictiva realidad la rea-
lización de las elecciones de Gobernadores del 
15 de octubre, a pesar de la desconfianza que 
ellas generaban en algunos sectores, constituía 
para muchos una luz en el camino y un motivo 
para la esperanza.

La Iglesia venezolana aseguró que se presentaron 

muchas irregularidades durante el proceso electoral y 

destacó que “el ventajismo oficial no debe llevarnos a la 

pérdida de la credibilidad y confianza en el poder del voto 

como vía de solución pacífica y democrática para los 

cambios urgentes y trascendentales que requiere el país”

¡No nos dejemos robar la esperanza!

Comunicado de la CEV  
con motivo de elecciones regionales
Prensa CEV* 
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Vemos con preocupación que estas elecciones, 
aunque contaron con la participación de una 
buena parte del electorado, lejos de contribuir 
al fortalecimiento de la institucionalidad demo-
crática a través del voto libre, universal e impar-
cial, han hecho más difícil aún la solución con-
sensuada de los problemas que nos aquejan, han 
generado nuevas dudas e interrogantes y han 
abierto la puerta a mayores tensiones y conflic-
tos de cara al futuro de nuestro país.

Deploramos que el Consejo Nacional Electo-
ral, haciendo caso omiso de los llamados reali-
zados desde diversas instancias nacionales e 
internacionales, se haya mostrado una vez más 
como un árbitro parcializado, al servicio del Par-
tido oficial. Son múltiples las irregularidades co-
metidas en la implementación del proceso elec-
toral: el impedir que las organizaciones políticas 
pudieran sustituir los candidatos tal como está 
previsto en la ley, la migración a última hora de 
electores hacia otros centros de votación, la fal-
ta de una observación internacional plural, los 
abusos en el voto inducido. Todo esto constitu-
ye un obstáculo para el ejercicio del sufragio y 
genera desconfianza en los procesos electorales.

La decisión de crear nuevas autoridades, qui-
tando competencias a los gobernadores electos 
de aquellos Estados que no favorecieron electo-
ralmente al oficialismo, son un claro desconoci-
miento y una burla a la voluntad popular en la 
cual reside la legitimidad de cualquier elección.

Es muy lamentable que nuestro sistema elec-
toral, no se ajuste en los actuales momentos a 
la ley. Es indispensable recuperar la justicia y 
ética del sistema, para que la ciudadanía pueda 
expresarse libre y confiadamente y las futuras 
convocatorias, supervisadas por instancias inter-
nacionales plurales, devuelvan la paz y la tran-
quilidad a la sociedad venezolana.

El cúmulo de irregularidades, el uso de me-
dios y recursos del Estado para hacer propagan-
da y, en una palabra, el ventajismo oficial no 
debe llevarnos a la pérdida de la credibilidad y 
confianza en el poder del voto como vía de so-
lución pacífica y democrática para los cambios 

urgentes y trascendentales que requiere el país. 
No se puede prescindir de la vía electoral ¡No 
nos dejemos robar la esperanza!

Hacemos un urgente llamado a las autoridades 
civiles y militares para que pongan todo su em-
peño en devolverle al pueblo soberano el ejer-
cicio libre y justo del voto y asegurarle la total 
trasparencia en el proceso, desde su convocato-
ria hasta la publicación de sus resultados.

Fundados en la enseñanza social de la Iglesia 
proclamamos una vez más la primacía de la per-
sona y sus derechos universales por encima de 
las ideologías, sistemas de gobierno e intereses 
particulares. Convocamos a todas las instancias 
de la vida social a respetar, defender y promover 
los derechos civiles y a no desmayar en el recla-
mo de ellos.

Al querido pueblo venezolano que anhela vi-
vir en paz y construir un futuro mejor para sus 
hijos, lo exhortamos a no dejarse llevar por la 
irracionalidad o el fanatismo en la controversia 
política.

El pueblo tiene derecho a exigir de la dirigen-
cia política que se ocupe primordialmente de 
sus necesidades más sentidas, las conozca más 
de cerca, las experimente y le ofrezca un pro-
yecto de país coherente, fundamentado en la 
justicia y el bien común sin exclusiones.

Elevamos nuestra oración al Dios que alienta 
nuestra esperanza ante los serios problemas que 
afectan a nuestra sociedad y que causan angus-
tia y desánimo en muchos corazones. Nos en-
comendamos a la poderosa intercesión de Nues-
tra Señora de Coromoto y le pedimos que vele 
por nosotros para que vivamos en concordia, 
libertad y paz.

*Conferencia Episcopal Venezolana.
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